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“¿Cuántas divi-
siones tiene el Pa-
pa?”. Según cuen-
tan, eso le dijo Stalin
a Churchill cuando
se repartían el mun-
do en Yalta, para
dejar en claro que el
poder real se mide
en fuerza militar.
Seguramente Putin
piensa lo mismo.
También la Casa Blanca. Su ideólogo,
Stephen Miller, lo formuló sin rodeos:
“vivimos en un mundo, en el mundo
real, gobernado por la fuerza, gober-
nado por la coerción, gobernado por el
poder”. Por eso, cuando León
XIV denunció el bombardeo
sobre Irán, el Presidente
Trump reaccionó diciendo:
“No creo que esté haciendo
un muy buen trabajo”.

La publicación de Magni-
fica humanitas muestra lo contrario. No
se necesitan divisiones, ni fuerza, ni
coerción, para incidir sobre el mundo:
a veces bastan las palabras. En estos
días, muchos creyentes y no creyentes,
incluso sin haberla leído, conversan
sobre la encíclica. Por eso el Papa León,
como su predecesor Francisco —y tan-
tos otros herederos de Pedro—, es una
figura incómoda para quienes se creen
seguros sentados sobre sus bayonetas.

Esa capacidad persuasiva me ha
convertido en lector habitual de las
encíclicas papales. No busco infor-
mación. Tampoco citas que me aco-
moden para lanzarlas luego como
dardos en el debate público. Ni una
guía concreta de conducta. Las leo
con atención —con cierta entrega,

con una suspensión momentánea de
mis propios juicios— porque me
conmueven, porque hacen temblar lo
que me parecía sólido. Ya son pocos
los textos que lo logran.

¿Qué me conmueve? De partida,
su belleza. Como Laudato si’ y Fratelli
tutti —que son las que tengo más cer-
ca—, Magnifica humanitas puede leerse
como un largo poema. Sus palabras
son precisas, acogedoras, envolventes.
Sus metáforas obligan a detenerse y
meditar, porque explican con la sim-
pleza inobjetable de los niños. No pre-
tenden exhibir el poder de la inteligen-
cia ni sembrar divisiones o conflictos.
Son palabras elegidas para gestar em-

patía, para crear comunión. No son
kitsch: son amorosas.

Me conmueve también su respeto
por el pensamiento pasado. Siguiendo
la tradición judía, las encíclicas son tex-
tos construidos sobre otros textos. Son
relecturas de pergaminos añosos a
partir de las preguntas del presente.
Representan el esfuerzo paciente por
encontrar el hilo que enlaza experien-
cias y pensamientos dispares para ilu-
minar —tenuemente, porque tampo-
co buscan el resplandor autoritario de
los dogmas— la vida del presente y los
caminos del futuro.

Esa búsqueda de una huella es-
condida en las profundidades de la his-
toria, de la tradición y del pensamiento
pasado hace ardua la lectura. Vivimos

una época que endiosa la ruptura, la in-
terrupción, la novedad, el partir de
nuevo y desde cero. Por lo mismo, se
agradece esta humilde y laboriosa rei-
vindicación de la continuidad. En la
mirada larga, anclada en el pasado, hay
una luz más cálida, más humana.

Me conmueve, por último, la ac-
tualidad de su pensamiento. Me pre-
gunto cómo es posible que, desde
una institución que muchos imagi-
nan apartada del mundo, el Papa Le-
ón y sus colaboradores puedan estar
tan al día de los debates de la ciencia y
del pensamiento contemporáneo. No
lo digo solo respecto de la inteligen-
cia artificial. Me refiero también al

poshumanismo y al transhu-
manismo; al vínculo indiso-
luble de los humanos con la
naturaleza y con otras espe-
cies; a la nueva gramática de
los conflictos y la guerra; al
valor de la cooperación, la

negociación y la diplomacia. La encí-
clica de León, en suma, está asombro-
samente al día con la reflexión cientí-
fica y humanista de punta, igual que
lo estaba Laudato si’.

Magnifica humanitas es un todo in-
divisible. No se puede sintetizar, como
no se puede condensar un poema ni
racionalizar una alabanza. Es, en sí
misma, un maravilloso juego de pala-
bras: palabras que no humillan ni en-
frentan; palabras que poseen “la clari-
dad que ilumina y la franqueza que
abre caminos”. Frente al mundo de la
fuerza, recuerda algo elemental y olvi-
dado: que las palabras, cuando son jus-
tas, gobiernan el mundo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La fuerza de las palabras

La encíclica de León, en suma, está

asombrosamente al día con la reflexión

científica y humanista de punta.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Por un buen margen de votos
ganó Abelardo de la Espriella, can-
didato de la derecha, la primera
vuelta de las elecciones presiden-
ciales de Colombia, pero ni a su
contendor de extrema izquierda,
Iván Cepeda (segundo), ni al Presi-
dente Gustavo Petro les gustó el re-
sultado. El domingo señalaron que
esperarían el escrutinio definitivo.
Petro hizo una denuncia de que en
el software electoral habría 800 mil
cédulas adicionales a las del censo.
El procurador general la desestimó,
no halló “pruebas ni indicios” de
fraude y exigió al Presidente pre-
sentar información al respecto. Ce-
peda reconoció ayer no haber en-
contrado “evi-
dencia” de irre-
gularidades, pero
que, aun así, es-
peraría los cóm-
putos finales. Este episodio marca
la tensión y la polarización frente a
un resultado no previsto en las en-
cuestas, pero también la irrespon-
sabilidad de un Presidente que, sin
fundamentos, pone en tela de juicio
la institucionalidad electoral. 

La segunda vuelta (el próximo
21) siempre es una nueva elección,
porque el panorama se redibuja y
los actores se reacomodan. Mien-
tras la candidata del uribismo, Palo-
ma Valencia, tercera, con una vota-
ción mucho menor a la que pronos-
ticaban los sondeos, y el líder de su
partido, el expresidente Álvaro Uri-
be, apoyaron rápidamente a De la
Espriella, otros postulantes demo-
ran su decisión. Aunque los votos
no se traspasan automáticamente,
es probable que el grueso del 6,9
por ciento de Valencia efectiva-
mente lo reciba De la Espriella,
pues comparten una visión política
y propuestas económicas y de se-
guridad. De hecho, el candidato se
jacta de representar “la verdadera
doctrina uribista”, en el entendido

de ser firme defensor del orden, de
la mano dura contra la guerrilla y el
narcotráfico, propugnar el libre co-
mercio y un Estado reducido. En la
campaña evitó confrontarse con
Valencia, a pesar del tono desafian-
te de la candidata, pero deberá evi-
tar una alianza muy firme con ella,
que podría ahuyentar a votantes
que lo ven como un outsider, sin
vínculos con “los políticos de siem-
pre”.

Cepeda ya cuenta con la abierta
intervención de Petro en el proceso,
contraviniendo la premisa consti-
tucional de mantener la neutrali-
dad presidencial con declaraciones
como “hay que derrotar el fascismo

mafioso”, “yo
mismo me pon-
dré al frente” de
la campaña, por-
que “aquí no se

rinde nadie”. Está por verse si esto
será beneficioso para su protegido,
pues en la primera vuelta su apoyo
no pareció decisivo. Cepeda debe
acudir más bien a los perdedores.
Entre ellos, el más significativo se-
ría Sergio Fajardo, el exalcalde de
Bogotá, que obtuvo 4,2 por ciento.
Sin embargo, está “en reflexión”, y
es complicado para él apoyar a una
de las opciones porque su discurso
estuvo basado en que era un inde-
pendiente de centro, alejado de los
extremos. Es posible que deje en li-
bertad de acción o llame a sufragar
en blanco. Con el respaldo que sí ya
puede contar Cepeda es con el de
otra exalcaldesa, Claudia López, de
centroizquierda, que llamó indirec-
tamente a bloquear a De la Esprie-
lla, pero apenas obtuvo el 0,95 por
ciento. Las próximas semanas serán
claves para definir si Colombia si-
gue la senda de otros países de la re-
gión que han optado por líderes de
derecha populista para derrotar a la
extrema izquierda, el narcotráfico y
la guerrilla.

La irresponsabilidad de

Petro ha quedado patente.

Definiciones en Colombia

Quizás a alguien le va a parecer zala-
mero, jactancioso, narcisista o, incluso,
chovinista lo que van a leer. No me haré
cargo de esas susceptibilidades y plas-
maré aquí los pensamientos
que me han invadido estas
últimas semanas.

Leyendo un libro sobre có-
mo se construyó la identidad
de nuestra nación tras la Gue-
rra del Pacífico y cómo ese he-
cho se transformó en el sím-
bolo por excelencia de lo que
hoy llamamos “chilenos”, me
enorgullece el papel que cum-
plió “El Mercurio”. En “La Es-
parta americana” (recomen-
dable), se devela cómo la ma-
yoría de los relatos sobre esa
gesta heroica penetraron en
nuestros antepasados a tra-
vés de estas páginas. Y no fue
solo informando con notas periodísticas,
sino que entregando insertos completos
con los detalles del espíritu patriótico que
había en el norte, a través de la pluma de
Vicuña Mackenna, más tarde de Barros

Arana y, ya en el siglo XX, de Gonzalo Bul-
nes. Muchos, escritos que luego se trans-
formaron en libros.

Fui además al Museo del Inmigrante,
en Valparaíso (también reco-
mendable), y mientras uno
recorre sus salas, en más de
una, son las portadas de “El
Mercurio” las que van retra-
tando esa relevante inmigra-
ción que también constituyó
parte importante de nuestra
identidad actual.

“Todos los pueblos que han
tenido conciencia de su desti-
no” han debido conocer su his-
toria, decía Vicuña Mackenna.
Y en eso, “El Mercurio” ha sido
clave. Porque la nación se
piensa como una comunidad
de recuerdos. Y en eso, más
que un diario, estas páginas

han construido nuestra memoria colectiva
y, de alguna manera, han moldeado nues-
tra identidad por 200 años. Un orgullo.

D Í A  A  D Í A

Memoria colectiva

ANASTASIA

F U T U R O

—Que llegue a ser médico o abogado no me interesa. Solo no quiero verlo
en el Registro Nacional de Vándalos.

El Presidente José Antonio Kast hizo de su primera
Cuenta Pública un ejercicio por reconectar con aque-
llos ciudadanos que hace casi seis meses depositaron
sus esperanzas en la promesa de un gobierno de

emergencia. 
Entre las turbulencias que acompañaron el período de

instalación, los errores propios, el impacto del alza de los
combustibles y el debilitamiento de las expectativas, la idea
de una administración que priorizaría la solución de los
principales problemas que acongojan a los chilenos —segu-
ridad pública, recuperación de la economía y el empleo, y
urgencias sociales— había ido diluyéndose junto con la caí-
da del gobierno en las encuestas. Más aún, si por una parte
la controvertida gestión de la
ministra Steinert generó pro-
fundas dudas respecto de que
siquiera hubiera una estrate-
gia sólida para enfrentar la
criminalidad, en lo económi-
co —donde sí es evidente la
existencia de un plan robusto— la discusión ha tendido a
alejarse de la realidad cotidiana de las personas, mientras
una oposición sin propuestas propias ha sido, sin embargo,
relativamente eficaz en instalar visiones maniqueas del tipo
“ricos versus pobres”. El cambio de gabinete, hace dos se-
manas, marcó una corrección importante en este sentido y
de alguna forma despejó el camino para que ayer, en su dis-
curso ante el Congreso Pleno, el mandatario retomara el
mensaje que lo llevó a La Moneda.

El propio Kast ha reconocido no ser un gran orador.
Bien podría agregarse que tampoco es uno demasiado dis-
ciplinado: frecuentemente se sale del texto escrito, alargan-
do innecesariamente sus intervenciones, como de hecho
ocurrió ayer. Como contrapartida, sin embargo, debe reco-
nocerse de su Cuenta Pública el tono republicano y ajeno a
odiosidades, aun en aquellos párrafos destinados a cuestio-
nar políticas de los gobiernos que lo antecedieron. Sus ex-
plícitas palabras de valoración de las distintas instituciones
del país —llegando incluso a pedir un inédito aplauso para
quienes las encabezan— en-
cuentran así un correlato en
su propia actitud. Por cierto,
esa sobriedad deviene a me-
nudo en un estilo plano, que
no pareciera pudiera desper-
tar grandes entusiasmos. Con
todo, el aura tal vez grisácea de Kast ofrece un respiro luego
de años de la encendida grandilocuencia oratoria que carac-
terizaba a la administración Boric.

Más allá de lo formal, en los contenidos del discurso de
ayer, resalta sin duda el esfuerzo por delinear una agenda cla-
ra en seguridad pública, rectificando el vacío que en este ám-
bito se había generado en los dos primeros meses de gobier-
no. El mandatario entregó antecedentes que sugieren alguna
mejoría en materias como las cifras de homicidios y el control
fronterizo, pero ciertamente ellas no han sido suficientes para
que la población advierta un real cambio de mano como el
que se prometió en campaña. Por eso es importante el paque-
te de nuevas medidas que se anunciaron, en tanto apuntan a
una estrategia integrada que, mediante la creación de “fuer-
zas de tarea”, incorpore y coordine a lasprincipales institucio-
nes involucradas, para enfrentar siete áreas críticas donde la
penetración de la criminalidad
representa una amenaza gra-
ve, desde la seguridad de fron-
teras y puertos hasta los mer-
cados ilícitos o la situación de
la macrozona sur. La idea de
establecer metas mensuales y
una rendición de cuentas transparente parece bien encamina-
da. Lo mismo cabe decir de las intervenciones barriales que se
pretende llevar a cabo, de la voluntad de desarrollar una real
política carcelaria o de los anuncios para mejorar las condicio-
nes económicas de Carabineros. 

En cuanto a la batería legislativa que se quiere impul-
sar, cabe siempre el escepticismo frente a aquellos proyec-
tos que insisten en apostar al aumento de penas, sin que ese
camino se haya mostrado hasta ahora eficaz. El éxito de la
idea de crear un Registro de Vándalos e Incivilidades, sin
duda controvertida, dependerá de la formulación precisa
que se le dé. Debe admitirse, con todo, que se hace cargo de
un problema real que desde hace ya largo tiempo ha venido
corroyendo la convivencia.

Antecedido por la mala noticia del Imacec de abril —que
sumó un nuevo mes de decrecimiento— y, antes, por las la-
mentables cifras de empleo y la paupérrima situación de las
cuentas públicas, el Presidente Kast no debió empeñarse de-
masiado para hacer notar las complejas condiciones económi-
cas en que recibió el país. Como se esperaba, abogó por su Ley
de Reconstrucción Nacional, pero tal vez lo más destacable
haya sido su esfuerzo por vincular esa iniciativa —y también
la política de control del gasto público— con la situación con-
creta de las personas. “El crecimiento no es un fin en sí mis-
mo, es un medio para que haya más trabajo, más emprendi-
miento, mejor salud y mejor educación”, insistió: un mensaje
que hasta ahora el Ejecutivo no ha logrado instalar con sufi-

ciente fuerza y frente al cual se
debilitan los argumentos de la
oposición para rechazar inclu-
so la idea de legislar respecto
del referido proyecto. 

En tanto, bienvenido
—aunque quizá algo tar-

dío— es que el mandatario haya, por una parte, empatiza-
do con el costo que significó para las personas el alza de los
combustibles, y por otra, agradecido la responsabilidad
con que la ciudadanía ha enfrentado esta situación. Tal re-
conocimiento contrasta positivamente con el discurso que
la administración inicialmente asumiera en esta materia,
demasiado centrado en exaltar el coraje político de las mis-
mas autoridades y hasta anticipando que a la larga los chi-
lenos se lo agradecerían.

Pero, además, en un panorama económico tan nublado
como el de estos días, el mandatario sí pudo resaltar un muy
positivo avance, cual ha sido destrabar la tramitación ambien-
tal de proyectos por miles de millones de dólares. En esta área
sí se puede hablar genuinamente de un cambio de mano que
promete mejores perspectivas para la inversión y, por ende,
para el crecimiento futuro.

En fin, en el área social, el discurso —a diferencia de
cuentas públicas de gobiernos pasados— evitó la consabida
fórmula de anunciar un listado de nuevos beneficios sin fi-

nanciamiento claro, que a es-
tas alturas no hubiera sido si-
no un despropósito y una
gran irresponsabilidad. En
cambio, insistió en aquella
frase del Presidente Piñera
respecto de que “no hay me-

jor política social que el pleno empleo”. Sí abordó con ma-
yor extensión la situación de las listas de espera por cáncer,
área en la que el Ministerio de Salud está desplegando un
trabajo significativo. También destacó los planes del minis-
tro de Vivienda —lejos, el más aplaudido de los secretarios
de Estado— y anunció algunas iniciativas interesantes en
Educación, como el plan de lectura, escritura y matemáti-
cas, y el consejo de directores de colegios para desburocrati-
zar el funcionamiento del sector.

Las 27 páginas del discurso ante el Congreso incluyeron
otras medidas en diversas áreas, desde reformas al régimen
de tierras en La Araucanía —un tema en que ya ha habido
intentos previos, boicoteados por grupos radicales— hasta
cambios en la legislación eléctrica. Tanto en esos ámbitos co-
mo en los otros reseñados, el Gobierno pretende llevar a cabo
transformaciones importantes, pero situándose muy lejos de

cualquier ambición refunda-
cional. A diferencia, desde lue-
go, de la primera cuenta del
Presidente Boric, las reformas
del Presidente Kast no apun-
tan a generar todo un nuevo
pacto social, sino simplemente

a introducir correcciones que permitan destrabar la economía
y mejorar el funcionamiento de las instituciones, sin preten-
der, ni con mucho, el reemplazo de estas. Con ello, echa por
tierra todo un discurso que ha venido levantando la izquierda
sobre el carácter “ultra” que tendría esta administración y su
supuesto “neoliberalismo extremo”. Ha de ser decepcionante
para esos sectores constatar que, en lugar de arengas ideológi-
cas o de grandes planes para minimizar el Estado, Kast sim-
plemente ha abogado por dar un mejor uso a los recursos
públicos, terminando con su dispendio y advirtiendo que esa
es precisamente la mejor forma de defender los programas
sociales. Podrá calificarse aquello como “conservador” por
parte de algunos, pero probablemente para la mayoría de los
ciudadanos no es más que un razonable pragmatismo. 

Debe reconocerse el tono republicano y ajeno a

odiosidades, aun al criticar políticas de los

gobiernos que lo antecedieron.

Kast y su primera Cuenta Pública 

Es notorio el esfuerzo por revertir, con una

agenda clara, el vacío de los dos primeros

meses en materia de seguridad. 

En lugar de arengas ideológicas o planes para

minimizar el Estado, Kast simplemente aboga

por dar un mejor uso a los recursos públicos.
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